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“Llegamos al frente, al XII Ejército, que se hallaba cerca de Riga, donde los hombres descalzos y extenuados se morían de hambre y 
enfermedades entre la inmundicia de las trincheras. Al vernos se levantaron a nuestro encuentro. Tenían los rostros demacrados; a 

través de los agujeros de la ropa azuleaban las carnes. Y la primera pregunta fue: ‘¿Han traído algo para leer?’”

John Reed, Diez días que estremecieron el mundo

Año I - nº3

La

izquierda 

pisa

fuerte

No es nuevo, pero parece haber tomado fuerza. Se trata de una serie de agrupaciones 
que han lanzado un ataque contra la izquierda. Estas actitudes esconden una defensa 
del régimen, por la vía de desprestigiar a quienes lo combaten realmente. En varios 
casos (Sudestada y La Vaca) se trata de publicaciones del campo kirchnerista que se 
disfrazan de “independientes”. En otros, simplemente, el derechismo más abierto (el 
film M). Lanzan acusaciones que después no se animan a defender. En vez de expli-
car sus lamentables posiciones, acusan de “policías” a quienes se toman el trabajo de 
mostrar cómo estos personajes se acomodaron con los diferentes gobiernos de turno. 
Pontifican sobre qué es lo que deben hacer los partidos revolucionarios, despreciando 
200 años de historia, cuando frente a los grandes acontecimientos pensaron en huir 
del país. 
El Aromo nunca se guardó sus opiniones para la “posteridad”. Siempre intervino en las 
discusiones hacia el interior de la izquierda, con nombre y apellido. Ante cada hecho, 
tomó posición. En las elecciones, hizo su llamado concreto. En este número, por caso, 

se critica duramente un trabajo de compañeros de otra organización. Esa conducta 
nos da autoridad para salir en defensa de toda la izquierda. El combate contra el antiiz-
quierdismo requiere una discusión sobre la realidad, no sobre opiniones en abstracto. 
Aquellos que critican a la izquierda utilizan afirmaciones propias del sentido común 
(burgués). Aquí vamos a tratar de desmentirlas con datos concretos. 
La primera de ellas es que la izquierda “no entiende” a los trabajadores. Les habla en un 
lenguaje difícil y vetusto, con consignas “viejas”, que no toman en cuenta la situación 
diaria del obrero. Pues bien, hemos comenzado una serie de investigaciones sobre la 
relación entre los partidos revolucionarios y lo más cotidiano del obrero: su lugar de 
trabajo. La pregunta es entonces: ¿confía el obrero en la izquierda para que le solucione 
sus problemas cotidianos? En este caso, tomamos dos ramas que muestran un gran 
dinamismo: subtes y ferroviarios. Pues bien, lo que encontramos es que, lejos de un 
rechazo o distancia, los militantes de izquierda se convierten en referentes de la lucha 
sindical, es decir “cotidiana”.

No es raro, últimamente, leer a más de un comu-
nicador y a varias publicaciones que anuncian el 
fin de la izquierda. Su principal argumento es 
que los partidos adolecen de una incapacidad 
para vincularse a los trabajadores. Como si la lu-
cha de clases hubiera comenzado cuando ellos 
llegaron al mundo, profetizan sobre la caducidad 
de los métodos y discursos de las organizaciones 
revolucionarias. Dado este panorama, Algo Para 
Leer, decidió tomar el problema rigurosamente. 
Es decir, en forma científica. Esto implica aban-
donar los lugares comunes, realizar las pregun-
tas pertinentes y constatar el proceso real. 

Algunos problemas metodológicos: clase y 
conciencia

Decidimos investigar la inserción de las organiza-
ciones de izquierda en la clase obrera. Cabe aclarar 
que con ello no pretendemos dar cuenta acabada 
de la conciencia de la fracción que estudiamos. 
Esto requeriría agregar el examen de otras varia-
bles, como las diferentes acciones y sus enfrenta-
mientos. Nos proponemos, más bien, analizar el 
desempeño de los partidos de izquierda y la in-
fluencia real que lograron. Así, la conciencia no 
permanece ajena. Si los partidos tuvieron algún 
peso, se constituyeron en un factor de su desarro-
llo. Decimos, “un” factor, porque no es el único, ni 
siempre el determinante: también está la acción 
política e ideológica de la burguesía, el bagaje que 
traen consigo los obreros, las particularidades de 
la rama y la coyuntura económica. Aunque hay 
ciertos momentos que ese factor, sin ser único, se 
vuelve concluyente. 
Una de las vías para constatar esta inserción es 
estudiar la intervención de los partidos en las or-
ganizaciones obreras, sobre todo, las que mues-
tran mayor dinamismo. Elegimos entonces, a 
los trabajadores del Subterráneo de Buenos Ai-
res, quienes han protagonizado una significativa 
cantidad de huelgas y han obtenido importantes 
victorias. Ahora bien ¿cómo se mide la penetra-
ción de la izquierda? Una respuesta es a través de 
la capacidad de construir dirigentes, un personal 
específico que condense voluntades y sea deposi-
tario de la confianza de los trabajadores. En este 
caso, los delegados. 
Una objeción posible es que se trata de estructu-
ras sindicales, que expresan, en la mayoría de los 
casos, una conciencia económica. El sindicato, por 
definición, lucha por elevar el precio de la fuerza 
de trabajo, no por la abolición del trabajo asalaria-
do. Sin embargo, cualquier organización que se 
pretenda revolucionaria debe ser capaz de dirigir 
este tipo de luchas. Difícilmente un trabajador le 
confíe el destino de las grandes epopeyas a quien 
no pudo o no supo conseguirle un aumento de sa-
lario. Asimismo, un delegado de izquierda expresa 
la capacidad de intervención de los cuadros revo-
lucionarios en el seno de la propia clase.

Así, decidimos examinar las elecciones a los cuer-
pos de delegados del subte. La elección de un de-
legado es una manifestación de la conciencia más 
firme y expresa la confianza sobre el personal 
político en cuestión. Para nuestra investigación, 
confeccionamos una lista de los delegados elec-
tos y su pertenencia política desde el año 2000 
hasta la actualidad. Una dificultad que tuvimos 
fue el acceso a fuentes escritas. No hay ningún 
registro público de las elecciones, ni de los dele-
gados. Mucho menos de la pertenencia políti-
ca de ellos. Por lo tanto, debimos recurrir a en-
trevistas a los principales dirigentes del cuerpo. 
Acudimos a representantes que pertenecieran a 
distintas organizaciones, de modo de poder con-
trastar sus dichos. Toda la información fue debi-
damente cruzada, al menos tres veces. 

El cuerpo de delegados, una breve historia

Desde 1994, la privatización de los subterráneos 
inició un proceso de ofensiva patronal. Más de 
3.000 trabajadores fueron expulsados, bajo diver-
sas formas. Los sectores de limpieza, seguridad y 
gran parte de mantenimiento fueron tercirizados 
y sus trabajadores quedaron bajo convenios más 
desfavorables y sin representación sindical. Los 
salarios, por su parte, disminuyeron. 
En ese marco, en 1996, los trabajadores deci-
den crear un cuerpo de delegados para detener 
la ofensiva. La UTA jugó, en ese proceso, un rol 
importante. Esas primeras elecciones le dan un 
dominio pleno: 20 delegados sobre 21. La excep-
ción y única oposición vino del Taller Rancagua. 
Su promotor, un militante del Partido Obrero, 
que en los ’80 había integrado las filas del MAS. 
Así, durante años, el delegado Carlos Pérez tuvo 
que vérselas contra los 20 representantes de la 
burocracia. 
En 1997, por iniciativa de Carlos Pérez, se co-
mienza a discutir el problema de la jornada de 6 
hs. Se producen, en ese contexto, una serie de es-
tudios sobre las condiciones de salubridad en el 
trabajo. Asimismo, se emprende una lucha por 
la modificación del convenio colectivo. En el año 
2001, se inicia el conjunto de movilizaciones en 
función de la reducción de la jornada laboral. Se 
lograron juntar 50.000 firmas que avalaban al 
proyecto de declarar la insalubridad del trabajo 
subterráneo.1 
En 2002 se producen, aproximadamente, 18 
marchas a la legislatura. Entre ellas, la del 24 de 
octubre que fue duramente reprimida.2 Recorde-
mos que en el año 2000, a raíz de una gran elec-
ción, la izquierda logró introducir diputados en el 
cuerpo legislativo municipal. En particular, Jor-
ge Altamira presentó el proyecto de ley nº 871, 
por el que se declaraba la insalubridad del traba-
jo subterráneo y el establecimiento de la jornada 
de 6 hs, sin afectar el salario.3 Luego de dos vetos 
por parte de Aníbal Ibarra, la ley es aprobada por 
la presión política de la movilización en septiem-
bre de 2003. La ley permitió el ingreso de 500 
trabajadores. En el año 2006, el cuerpo de dele-
gados comenzó una lucha por la incorporación al 

convenio de los trabajadores de las empresas ter-
cerizadas. La victoria sumó a 1.000 trabajadores 
al subte y tres delegados más al cuerpo.

Nuestros hombres

En el año 2000, sólo lograron ser elegidos dos 
militantes de izquierda. Manuel Compañez, en 
la Línea A, de Convergencia Socialista y en el Ta-
ller Rancagua, Carlos Pérez, del Partido Obrero. 
Ambos habían sido militantes del viejo MAS. A 
pesar de esta magra elección, se observa un mo-
vimiento hacia la izquierda. El crecimiento de los 
independientes representó una ruptura con la 
UTA, que de 20 delegados en 1996 pasó a tener 
4. Es más, una delegada de la UTA, elegida en ese 
año, se desvinculó de la dirección sindical y se in-
corporó a la lucha por las 6 hs. Otro de los delega-
dos de UTA, también colaboró con los reclamos, 
a pesar de la oposición del sindicato. Asimismo, 
varios de los llamados “independientes” tienen 
algún vínculo con la izquierda. Tres de ellos fue-
ron ex militantes del MAS y dos de ellos tenían 
alguna relación con el PO.
El Argentinazo no pasó en vano en el cuerpo de 
delegados. En las elecciones del 2002, la izquier-
da ganó tres delegados más. A Pérez (PO) y Com-
páñez (CS), se agregaron dos delegados del MAS 
y uno del PO, de los Talleres Polvorines. En el año 
2004, con la victoria de las 6 hs. a cuestas, la iz-
quierda logró más del doble de delegados. Sur-
gió, para esos años, una nueva organización, el 
MIC, que reagrupó a 4 delegados. Entre ellos, al 
histórico Compañez, que rompió con CS. El MST 
logró ganar para el campo obrero a un cuadro de 
la burocracia: Néstor Segovia, quien al momento 
de escribirse este artículo estaba siendo persegui-
do judicialmente por la patronal. Segovia, junto a 
Pérez, se constituyó en uno de los referentes sin-
dicales. El PO, por su parte, logró elegir a un dele-
gado más. Esta vez en la difícil línea B, uno de los 
últimos reductos de la UTA, junto al Taller Polvo-
rines. En el año 2005, la movilización consiguió 
incorporar al convenio colectivo y a la jornada de 
6 hs. a los trabajadores de CAF, taller tercerizado 
en manos de capitales españoles. Acto seguido, 
se decide elegir un delegado por esa empresa. La 
elección recayó en uno de los elementos más ac-
tivos de la CAF: Ariel Rochetti, del PO. 
Las elecciones del 2006 marcaron la continui-
dad del crecimiento de la izquierda, de 9 delega-
dos pasó a 13. El MIC dispuso seis delegados. El 

MST, dos. El PTS, que había participado en los 
proceso de lucha, consiguió su primer delegado, 
Claudio Dellecarbonara. En el difícil Taller Polvo-
rines, en cambio, se pierde el único representan-
te de izquierda y la UTA gana los dos delegados. 
Así, el PO queda con tres representantes. Sin 
embargo, este año, se inició un proceso de lucha 
por la incorporación de trabajadores de CAF a la 
representación gremial. La victoria trajo un dele-
gado más: Matías Cisneros, militante del PO.

 Algunas conclusiones

Si bien no se ha llegado a disputar la conducción 
de todo el sindicato, la UTA, las organizaciones 
revolucionarias han dado un paso importante en 
los cuerpos de base. A diferencia de lo que parece 
ser una idea arraigada en el sentido común, la iz-
quierda no está, entonces, distanciada de aquellos 
componentes obreros más dinámicos. Por el con-
trario, resultaría difícil explicar ese dinamismo por 
fuera de la intervención de la izquierda. Eso signi-
fica que las organizaciones revolucionarias, para 
este caso particular, no tienen ningún impedi-
mento para llevar adelante con eso que es dado en 
llamar el “trabajo rutinario”. Es decir, la interven-
ción minuciosa, periódica, sistemática y perma-
nente sobre los problemas cotidianos de los tra-
bajadores. Por el contrario, parecen hacerlo y muy 
bien. Es la eficacia en ese trabajo el que demuestra 
si los partidos “entienden” o no a la clase obrera. 
Ella se mide en moneda contante y sonante: los 
delegados, que expresan el voto de más de un cen-
tenar de compañeros. Ergo, decir que la izquierda 
se reduce a recitar consignas políticas que nada 
tienen que ver con la “realidad” del obrero es faltar 
a la verdad o mentir intencionadamente. Eso no 
quiere decir que los trabajadores del subte estén 
golpeando a las puertas del Palacio de Invierno. 
Se trata, como dijimos, de luchas de tipo económi-
cas. Pero este estudio demuestra que la inserción 
en los cuerpos obreros del subte no expresa un 
entusiasmo circunstancial, sino un proceso que ya 
lleva 7 años y que tiende a profundizarse. Aún en 
momentos de reflujo.

Notas
1Véase http://poloobrero.org.ar/sindical/metrovias/
diez.htm.
2http://www.clarin.com/diario/2002/10/25/s-
04301.htm
3Véase http://www.metrodelegados.com.ar/spip.
php?article70.

La línea R
Santiago Ponce
Algo para leer-CEICS

La inserción sindical de la izquierda en los subtes (2000-2007)


